4. Hacia la práctica: dinámica de una clase de lengua funcional y comunicativa

El enfoque funcional y comunicativo supone un cambio tan profundo de los objetivos de la educación lingüística que sus implicaciones afectan a todos los ámbitos de la planificación y ejecución. 

a) Supone, en primer lugar, entender la(s) lengua(s) ante todo como instrumento(s) para alcanzar unos fines sociales y que, por lo tanto, a ellos han de orientarse los procesos de enseñanza-aprendizaje potenciando el uso y la funcionalidad. 

b) Tal opción requiere una metodología en la que las actividades se erigen como los elementos que organizan la vida del aula y condicionan:

· la distribución de tiempos y espacios, 

· los agrupamientos, 

· los roles de profesorado y alumnado y 

· los materiales utilizados. 

c) Las actividades que se propongan sobre el corpus textual elegido deben dirigirse a desarrollar las capacidades comprensivas y expresivas, orales y escritas, y las habilidades de interacción. En ellas deberán repetirse las fases recursivas de:

· representación del contexto de enunciación, 

· análisis del tema, 

· elaboración del plan textual, 

· producción de borradores, 

· relectura y 

· corrección. 

d) Es decir, la selección, ordenación y presentación de los contenidos por medio de actividades debe hacerse a través de secuencias de aprendizaje que vayan siempre del uso a la reflexión, con lo que uno y otra se verán favorecidos en sus diferentes aspectos (sociales, estéticos, formales, geográficos, instrumentales, etc. Tales secuencias encuentran como formato idóneo lo que se ha dado en llamar enfoque por tareas.


Una tarea en el sentido común de la palabra es un fragmento o unidad de trabajo que en el campo de la Didáctica de la Lengua, sobre todo de las lenguas extranjeras, ha recibido numerosas definiciones y que consta de seis componentes (Nunan, 1989): 

- Objetivos. 

- Input (información y material lingüístico inicial o de entrada). 

- Actividades. 

- Papel del profesor. 

- Papel del estudiante. 

- Contexto. 

Estos seis componentes implican que:

· las tareas son entidades orientadas hacia un objetivo, 

· requieren una fuente de información lingüística como punto de partida de la tarea, 

· implican a profesor y estudiantes en una serie de actividades que les obligan a asumir diferentes papeles, y 

· que pueden desarrollarse en diferentes contextos dentro o fuera del aula.


Así, Zanón (1993: 45-48) recoge seis tipos de actividades que podríamos añadir a esta presentación del término tarea: a) actividades de relaciones personales; b) actividades de decisiones y transacciones; c) actividades de obtención de información; d) actividades de proporcionar información; e)  actividades de reacción personal, y  f) actividades de expresión personal.


La realización de una tarea abarca tres momentos:

1) Pre-tarea. Introducción del tema y de la tarea.

2) Ciclo de la tarea. Actividades > planificación > presentación pública.

3) Atención a la forma. Análisis y práctica.

 
En contra de lo que pudiera parecer, este marco no implica la desatención de los aspectos formales de la lengua, pues la presentación pública del producto de la tarea de forma oral o escrita se puede utilizar para reflexionar sobre el uso y para afianzar las estructuras que se han utilizado en el desarrollo de la misma, fomentando así la consciencia metalingüística.

e) El motivo de una tarea es la realización de un producto, razón por la cual éste debe estar relacionado con los intereses y necesidades de los estudiantes y debe representar el objetivo de un trabajo cooperativo.


El Aprendizaje Cooperativo consiste en organizar el trabajo en grupos o equipos cuyos miembros son heterogéneos en rendimiento y conocimientos para que se apoyen los unos en los otros y lleguen a un producto colectivo por el que recompensa a todos. 

El trabajo en grupos con estos presupuestos supone una intensa actividad de interacción para organizar la tarea, intercambiar opiniones, hacer propuestas de mejora, discutir su idoneidad, etc., con lo que además de desarrollar las competencias lingüístico-comunicativas mejoran las competencias sociales y cognitivas.


Actividades


8) Desarrollar el esquema para la puesta en práctica de la siguiente tarea para la clase de Lengua castellana: “Realizar un folleto turístico de la localidad que luego será presentado a todo el centro”.

